
 

LA MISIÓN DEL AMOR Y EL SERVICIO EN UNA COMUNIDAD INTERDENOMINAL 
Por Nop y Elma Muangkroot y el R.P. Donnon Murray 

Las principales áreas de trabajo de un misionero católico en todo el mundo son bien conocidas: 
educación, cuidado de los enfermos, atención a los huérfanos, asistencia al discapacitado, anciano y al 
moribundo, y muchas otras formas de servicio fraternal. Sin embargo, existen otras formas de 
manifestación del amor y servicio cristiano en aquellos países donde existen una variedad de 
creencias en conjunto, particularmente cuando los cristianos son una religión minoritaria. Posiblemente 
ningún país sería mejor ejemplo de la misión cristiana de amor y servicio en una comunidad de 
diversas fe que Japón y Tailandia, países que tienen el menor porcentaje de cristianos, la mitad del 
1%. Lo primero que viene a la mente al considerar este tema es lo siguiente: 

 ¿Cómo pueden los cristianos ser ejemplos de amor y servicio en una comunidad 
interdenominal? 

 ¿Es su función interpretada igual en cada fe y en cada cultura? 
 ¿Cuál sería la prioridad de esta misión: acción social o conversión espiritual? 

La mayoría de personas no cristianas en países del Tercer Mundo viven en extrema pobreza. Por 
ejemplo, están los que viven en las calles, los pepenadores, y los que habitan en casas brujas o 
favelas como en muchos países asiáticos. Como no cristianos, a estas personas también se les impide 
oír la Buena Nueva que proclamó Jesús. Una gran manifestación de amor y servicio cristiano sería 
ofrecerles la oportunidad de experimentar el amor de Dios y ayudarlos a desarrollar una profunda 
relación con el Señor. Sin embargo, la realidad es que ellos no pueden pensar mas allá de que están 
hambrientos, sin ropa y sin techo con que cobijarse. Pero el sentido común requiere que en nuestra 
misión de amor y servicio hagamos algo para aliviar sus sufrimientos antes de suplir sus necesidades 
espirituales. 

En la parte marginada del nordeste de Tailandia, un misionero filipino, el R.P. Phil Mahusay vive en 
una comunidad de extrema pobreza de habla Lao. Cuando se le preguntó como evangelizaba a estas 
personas, él les contestó, que los ayudaba a tener una mejor vida. Solicitó ayuda económica externa, y 
las donaciones que recibió fueron usadas en mejoras agrícolas. A un costo enorme, excavó un lago 
profundo para irrigación y pesca. A pesar de las predicciones negativas de las personas, de que nada 
crecería en esas tierras, él sembró plantas de maní, que crecieron bien con la irrigación, y repartió 
plantones a las familias. En corto tiempo las personas tuvieron sus propios frutos. Ahora el P. Mahusay 
tiene una próspera comunidad con cerdos, patos y gallinas corriendo alrededor. Cuando se le preguntó 
sobre cuantas personas había convertido, él sonrió y contestó "no muchos, pero ahora tengo familias 
que son autosuficientes y viven mejor que antes y que ven la manifestación del amor de Dios en mi 
preocupación por ellos. La conversión vendrá después". Para el P. Mahusay en Tailandia, la acción 
social es la esencia de la evangelización. 

En una comunidad de diversidad de fe donde el punto esencial es el vacío espiritual, la mejor forma de 
amor y servicio es ser testigo de que el evangelio es en verdad "la Buena Nueva", es ofreciendo a los 
no cristianos los medios para que experimenten un Dios amoroso que ellos después puedan desear. 
Fr. Donnon nos dice: "en Japón la destitución es casi una forma de vida, y ciertamente no es la norma 
general. Sin embargo, lo notable es la pobreza espiritual. Pienso que para los cristianos, la "Misión de 
amor y servicio" en estas comunidades debe fundamentarse, ante todo, en discernir si mi fe es viable, 



 

algo que trato con todo esfuerzo por vivir, y no solo una intelectualización de lo que se supone que 
debo creer. Si es solo una intelectualización, todo el altruismo del mundo no tendría algún efecto real 
en la sociedad. En países donde existe el MFC, y se es miembro activo, ¿estaré mas interesado en 
fiestas y actividades sociales bajo los auspicios de esas llamadas reuniones católicas, que en verdad 
compartir nuestras vidas para ayudarnos unos a otros en la fe para ser realmente testigos del 
Evangelio? ¿Están las personas dispuestas a unirse, precisamente, porque experimentan en este 
ambiente, una fe viva y alegre? Esto para mí es realmente la Misión de amor y servicio". 

El P. Donnon concluye "debido a un acercamiento más intelectual que afectivo hacia la evangelización 
entre los dirigentes de la "Buena Nueva", la conversión en Japón ha sido lenta". A pesar de los 
obstáculos, los cristianos en todo el mundo no han dejado su misión de amor y servicio hacia los no 
cristianos. Años atrás los obispos japoneses dieron permiso a los no cristianos casarse en las iglesias 
católicas, considerando ésta ocasión como una oportunidad para presentarles los ideales cristianos del 
matrimonio, no solo al matrimonio sino a los mas de 100 invitados. Estas son personas que de otra 
manera no podrían oír el mensaje. Los requerimientos son que la pareja asista a un curso de 
preparación al matrimonio, tal como un Encuentro de Novios, una experiencia que los novios 
consideran alegre y beneficiosa. En Japón y Tailandia el fin de semana de Encuentro Conyugal y el 
Seminario de Matrimonios están abiertos a todas las parejas y alrededor de la mitad de ellos son no 
cristianos. Muchas conversiones se han llevado a cabo en ambos países, y el Fin de Semana 
Matrimonial ha venido a ser unas de las mejores formas para introducir al Señor entre los no 
creyentes. 

En muchos países, la misión del amor y el servicio es demostrada en una forma única. Por ejemplo, 
muchos budistas de Sri Lanka son muy devotos a San Antonio, y los sacerdotes de la Iglesia de San 
Antonio en Colombo abren sus puertas y reciben cálidamente a los no creyentes, quienes encienden 
velas y hacen peticiones al gran Santo de Padua. En algunos lugares de Malasia, donde chinos, 
surasiáticos y malayos viven en armonía, las navidades son tiempos de gran celebración para los 
cristianos y sus amigos no cristianos, quienes tienen el mismo sentido de pertenencia en la celebración 
del nacimiento del Salvador como los mismos cristianos. Estamos seguros que existen otras formas 
especiales en que la misión de amor y servicio puede realizarse en estos países, y que nos gustaría 
que ustedes la compartieran con nosotros. 

En fin, la misión cristiana de amor y servicio en una comunidad con diversidad de fe puede realizarse 
en formas singulares, de acuerdo a las necesidades de las personas a quienes servimos. Sea nuestra 
prioridad la acción social o la conversión espiritual ésta será determinada por las privaciones, ya sea 
materiales o espirituales de los hermanos no cristianos a los que amamos y servimos. Como San 
Pablo, el Apóstol de los gentiles, esperamos proclamar cuando realizamos nuestra misión: "que yo sea 
todo a todas las personas, de manera que pueda salvar a algunos de ellos por cualquier medio 
posible. Y todo esto lo haré en nombre del Evangelio, para compartir sus bendiciones". 

 


